
La Armonía Racial Corno Función de Cultura 
P O R G U S T A V O E. U R R U T I A 

Este trabajo fue leído por su autor en la tarde de hoy a las 5 15 ante 
los micrófonos de la emisora' RHC-Cadena Azul, y es la octava de las 
radioconfer encías que presenta esa difusora, respondiendo así, a la invi-
tación expresa hecha a los intelectuales cubanos por el doctor Saladri-
gas, en su discurso del 21 de abril.*, . -- , , , , ... , 

abarcaba en la problemát ica cubana, 
la cuestión de razas. Aquel cultivo 
mental . . . . 

La comisión organizadora de es- ¡ 
tas pláticas alrededor del discurso 
pronunc iado por el joven candidato 
presidencial de la CSD, el culto y 
equilibrado doctor Carlos Saladri-
gas, el 21 de abril pasado, me fa -
vorece con un turno en el ciclo de 
charlas culturales, para que discurra 
l ibremente acerca de la cultura co-
mo instrumento de la armonía ra-
cial. Antic ipo rotundamente que, a 
mi juicio, la cultura popular es la 
única solución ef icaz y permanente 
de nuestro prob lema de razas. En¡ 
la general comprens ión del devenir 
cubano estriba el buen éxito de to-
da legislación reivindicadora. Co in -
c ido c o n el doctor Saladrigas en es-
te postulado c o m o concidimos en 
las aclaraciones que paso a' consig-
nar. También digo de entrada que 
la armonía de razas existe en Cuba 
desde la Guerra de los Diez Años, 
pero que esa armonía no es c o m -
pleta ni es perfecta . 

El doctor Saladrigas, muy plausi-
blemente se pronunc ia por la ur-
gente superación de nuestra cul-
tura y nos promete aproximarla a 
la per fecc ión lo más que pueda des-
de la j e fa tura del Estado. Digo con 
él que en el mismo grado se acerca-
rá a la per fecc ión nuestra armonía-
racial. Esta interdependencia de la 
cultura y la armonía racial la de jó 
él f ormulada cuando no era candi -
dato presidencial ni una gran mayo-
ría cubana lo daba Dor seguro c o m o 
sucesor del democrát i co general Ba-
tista en la primera magistratura. La 
sustanció muy explícita y esclareci-
damente en su hermosa conferenc ia 
del Club Atenas el año 39. Fue en 
vísperas de la Asamblea Constitu-
yente y es notor iamente alentador 
para el supremo ideal de uni f icac ión 
cubana, que se traiga ahora la te-
sis a debate público incluyéndola 
en el temario de este ciclo de plá-
ticas comprometedoras . 

Hay, en efecto , arrqonía racial en 
Cuba, desde los remotos días en que 
los ideales y los intereses de las dos 
rázas pobladoras se fundieron en 
el esfuerzo separatista, heroico y 
unif icador. No fue perfecta nuestra 
armonía racial entonces y dista mu-
cho de serlo todavía. Pero, c o n el 
t iempo se ha ido m e j o r a n d o pareja-
mente con el me joramiento de ias 
demás mani festac iones de la vida 
cubana. La armonía racial pr imit i -
va provino de una directa y laborio-
sa enseñanza: fue consecuencia de 
la prédica del separatismo, que 

y espiritual, aquella políti-
ca cultural separatista puso gran 
énfasis en el problema de razas. 
Más tarde, instaurada ya la Repú-
blica, ilusiones sin m u c h o funda-
mento y, sobre todo, las inf luencias 
reaccionarias que tanto daño han 
irrogado a la Repúbl ica , impusieron 
un tabú al t ema racial c omo estor-
baron otros , muchos progresos de 
nuestra nacionalidad. Cayó en el 
año 33 lo qué suelo l lamar «la Pri-
mera Repúbl ica» y surgió la segun-
da, la actual, con sus impulsos de 
reivindicación revolucionaria. H a -
bía que volver a hablar de blancos 
y negros hasta emparejar los . Des-
pués no habría por qué. 

En virtud de este ranacimiento 
revolucionario, e l pueblo cubano ad-
mitió la existencia del problema ne-
gro y de la consiguiente discrimi-
nación racial, c omo la habían reco-
nocido los separatistas de antaño. 
En la propia virtud y con plena co-
laboración de las dos razas, se ins- , 
cribieron en el nuevo Código FuiV 
damental los preceptos contra esá 
discriminación. Falta, no obstante, 
su complemento cultural : la préd i -
ca y la acc ión cívica uni f i cadoras ; 
la s iembra mental- y espiritua). pro-
movida y dirigida por el Gobierno 
como la promueve y dirige hoy mis-
mo en otros planos de la supera-
ción nacional . La cultura antirra-
cista es clave de la unidad nacio -
nal cubana c o m o fue origen de 
aquella cu lminac ión del separatismo 
en la Independenc ia y la Repúbli -
ca, y que en ella se estancó. Esta 
tesis hay que explicarla y argumen-
tarla, tal c omo se nos enseñaron los 
hábitos sanitarios y de salubridad 
pública en nuestra in fanc ia repu-
blicana. Poco habrá de ganar la 
armonía racial si a los nuevos pre -
ceptos constitucionales y a la espe-
rada ley complementar ia contra la 
discriminación, no viene estrecha-
m e n t e unida una política guberna-
mental de cultura, que tenga entre 
sus objet ivos principales hacer pa-
tente que Cuba no será genuina-
mente cubana , ni nac ionalmente 
fuerte , mientras . la tercera parte 
de su poblac ión esté interiorizada 
en lo económico , subestimada en lo 
social, eu fémícamente mediatizada 
en lo político. El antecedente histó-
rico de una inquebrantable cordia-
lidad separatista garantiza y esti-
mula esta, labor salvadora. 



Se ve. pues, que n o m e c iño a la 
mera cultura universitaria ni a las 
otras culturas que se br indan hoy 
fuera del A l m a Máter . Al hablar 
de la cultura c o m o instrumento per-
fec to de una armonía racial per fec -
ta, p o n g o especial interés — c o m o lo 
pone el doctor Saladrigas— en una 
cultura sociológica espec í f i camente 
diseñada para nuestras c ircunstan-
cias nacionales. Es ésta una cultura 
singular que n o se adquiere hoy en 
nuestros centros docentes, ni sería 
cabalmente ef icaz si en ellos se re-
cluyera. Es cosa de lema, sistema y 
acc ión popular a todas horas y en 
todas partes. T o d a una política na-
cional intensa y sin tregua. Una 
eolítica de ligar intereses hasta uni-
ficarlos. c o m o los ligaron blancos y 
negros en la gesta separatista, cuan-
do los negros tenían m u c h o menos 
que aportar. ¡Genia l previsión la 
de aquellos l ibertadores blancos v ! 

negros! 
La primera Repúbl i ca f ranqueó al 

negro todos los niveles de la instruc-
ción y 1a. cultura en igualdad con el 
blanco. El oscuro aprovechó la co-
yuntura- de la manera eminente que 
todos conocemos . Pero, omit ió la pri-
mera Repúbl i ca compart ir con el 
negro los precarios recursos econó-
micos que logró .ella rescatar, y le 
regateó con discriminaciones socia-
les tacitas, pero e fect ivas y mort i f i -
cantes. el tranquilo disfrute de un 
decoro indiscutible. El error y el pe-
ligro nacional de estas negaciones 
reaccionarias se hacen m á s palma-
n o s cada día en un país que n o po-
dría, aunque quisiera, apartarse de 
las corrientes de uni f i cac ión nacio-
nal y reivindicaciones populares aue 
esta guerra impone y que modela -
ran la postguerra. Cuba tiene que 
recuperar el t iempo perdido y rec-
tificar urgentemente los errores y 
vicios que consmran contra esas co-
m e n t e s de salvación mundial . La 
guerra y la postguerra se lo exigen 
con riguroso apremio. 

T o d o esto lo sabemos todos, y l o 
sabe sobradamente un estadista de 
los quilates intelectuales del doctor 
Carlos Saladrigas. Lo sabe, no de 
ahora, sino desde siempre. Lo que 
de jo expresado es mi propio y li-
bérr imo criterio. Para mi satisfac-
ción coincide casi a la letra con su 
discurso del año 39. El Club Atenas 
recogió aauel discurso suvo con los 
de otros voceros de nuestros parti-
dos políticos en un vo lumen que es-
tá m u y d i fundido en Cuba y que 
f igura en las principales bibliotecas 
públicas del extranjero . 

T a m b i é n esto lo sabe el doctor 
Saladrigas, y trae su tesis a colación 
c o m o para recordarla a quien la ha-
ya. olvidado. La rat i f ica en vísoeras 
de las e lecc iones en que aspira a 
la Presidencia de la Repúbl ica , co-
mo nara renovar en los umbrales 
del Poder este c ompromiso con la 
patria. 

No veo m e j o r exol icac ión nara un 
fresto polít ico tan insólito entre nos-
otros. Al dar las gracias por este 
honor que se m e ha h e c h o v reiterar 
al doctor Raladrjeas mi r o n f ' a n -
«8, en su palabra, le deseo que rme-
di. cumplir p lanamente su progra-
ma presidencial . 


